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Editorial

Judith Miller

Este número aparece en un contexto particular en el que la entrada en el siglo XXI
y el lugar que ocupará el discurso del analista resulta paradójicamente una apuesta fun-
damental. En efecto, en el momento en que la globalización del mercado internacional
hace vivir al conjunto del planeta en el régimen de los mercados comunes, como había
indicado Jacques Lacan, el discurso del amo ubica el objeto en el lugar del agente,
como el discurso del inconsciente.1 Las consecuencias son múltiples, y los psicoanalis-
tas tienen que examinarlas, como invita en particular el tema del VIII Congreso de la
Asociación Mundial de Psicoanálisis sobre “El orden simbólico en el siglo XXI”.

Los participantes activos de los grupos del Centro de estudio e investigación sobre
el niño en el discurso analítico son los primeros en estar concernidos: en efecto, en la
coyuntura actual el discurso del amo, en su forma capitalista de hoy, ataca al discurso
analítico, su reverso, sobre la forma en que debe tratarse al niño. Decreta que el niño
es el objeto que solo la educación comportamental es apta para asumir, remediar, e
incluso prevenir, eso que llama sus déficits. 

Esta nueva cara del discurso del Amo teje tres universales, para atrapar en sus redes
a los seres hablantes, a partir de su más temprana edad: la cuantificación estadística, los
imperativos financieros, y la forma que toma la angustia ante lo real en aquéllos mismos
a quienes desconcierta (la ideología higienista y su correlato securitario, o incluso racis-
ta). En realidad sigue siendo ciego, sin darse cuenta de lo que fomenta, una segregación
cuya dureza es proporcional a sus promesas de felicidad y bienestar, que el conocimien-
to científico autorizaría mediante el dominio de las leyes de la naturaleza y de lo vivo.

En su forma actual, la lógica del discurso del amo admite que el ser humano es un
ser viviente pero descuida que es un ser viviente que habla. Tiende por lo tanto a olvi-
dar y hacer olvidar los efectos que se derivan de ello. El primero de estos efectos tan-
gibles atañe al hecho de que por echar por la puerta a todo precio el síntoma (furor
sanandi), éste vuelve de nuevo por la ventana, como constata y explica Freud.

Esta ignorancia intrínseca al discurso del Amo tiene como primera consecuencia
una “sonriente crueldad” según la bonita fórmula de Jacqueline Dhéret: la de encon-
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trar métodos llamados de “buenas prácticas”, es decir “recomendadas” porque son
aprobadas por la autoridad política y aconsejadas por expertos autoproclamados por la
evaluación. Esta lógica conduce a reducir el ser hablante a un productor-consumidor
del que se espera obtener que no oponga ni un grano de arena en la máquina engrasa-
da del mercado mundial, dado que se puso a todo el mundo a marcar el paso univer-
salizado de la norma, es decir formateados como robots a partir de un pre-modelo
único, incontestado, de bienestar y felicidad.

Este totalitarismo soft querría imponerse en nombre de un universal que combina
derechos humanos y ciencia a través de operaciones de marketing que elogian la nove-
dad de métodos consensuales y “talla única”.

Esto es a lo que estamos enfrentados por los ataques y caricaturas de los que el psi-
coanálisis es objeto actualmente. Estos ataques no son nuevos, como lo demuestra la
historia del psicoanálisis desde el descubrimiento por Freud de lo que nombró “el
inconsciente”. Ser atacado por sus enemigos es una buena cosa, como lo demuestra
esa historia misma. Aún hace falta que el psicoanálisis sepa mantener su orientación,
sin ceder en nada sobre sus principios y evitar la auto-segregación, que resultaría de
un desinterés por los nuevos pasos que la ciencia puede hacer, así como por las ilusio-
nes que mantiene el amo hipermoderno, por anticuadas que sean. Por ello es esencial
resistir al cientificismo que mencioné rápidamente y a las operaciones de marketing
que vienen en su apoyo, a menudo por las vías de medios de comunicación dóciles y,
por lo tanto, cómplices de los imperativos del discurso capitalista.

La tarea de los practicantes del psicoanálisis es no dimitir ante los envites actuales
de la civilización, lo que implica no sólo proseguir su práctica individual sino también
hacer circular, en una lengua audible por el público, cómo opera el psicoanálisis. 

Recientemente escuché decir a una mujer política el principio de su acción: “hay
pequeñas cosas que tienen una gran importancia”. Este principio me parece conden-
sar momentáneamente la orientación de la que nos reclamamos, en términos muy sim-
ples: estos términos tienen además la ventaja de destacar que para situar qué “peque-
ñas cosas” tienen una “gran importancia” es necesario estar formado en el psicoanáli-
sis mediante experiencia personal, gracias a la cual un practicante sabe, en concreto,
que el ser humano es un ser viviente cuyo cuerpo está marcado por la lengua, y que el
pequeño hombre es por lo tanto portador de un conocimiento que debe escucharse,
haya hecho la elección autista o no. Esta es la razón por la que los niños saben, casi
inmediatamente, que al dirigirlas a un analista, las palabras adquieren todo su peso, y
reducen el sufrimiento y la soledad que son consustánciales a cada uno.

Traducción: Luis Alba Rodríguez
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